
 

“Vio bajar del cielo un serafín con seis alas. 
Francisco quedó absorto, y mientras se 
preguntaba la razón de aquel misterio, se le 
fueron formando en las manos y pies los signos 
de los clavos, tal como los había visto en el 
crucificado”. 

 

 
Para las familias - 3 de marzo 

Busca a Martha Jara 
 

 
Conocer a Raimundo Lulio - 7 a 9 de marzo 

Te informa Fray Antonio Roldán 

 
Kerygma invita - 16 y 17 de marzo 

Contacta con Delmi Rauda 

 
Para nuestros jóvenes - 5 a 7 de abril 

Habla con Pablo Nogales 

 

PARROQUIA  

DE SAN DIEGO 
FRANCISCANOS TOR 

 

Avenida de San Diego, 61  

Puente de Vallecas – Vicaría IV 

sandiego@archimadrid.es 

3 de marzo de 2024 – Domingo de la 3ª semana de Cuaresma  

 
Cuando des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha» 
 
Para los cristianos, la limosna no debe ser un 
simple aporte de lo que nos sobra sino un acto 
de amor hecho de corazón, un compartir 
nuestros bienes con los que más lo necesitan y 
que nos mueve a la renuncia y al sacrificio. Todo 
viene de Dios como don. Toda nuestra vida debe 
convertirse en una ofrenda de amor en imitación 
a Cristo. 
 
Pero no sólo la limosna material, no todo es dinero: no debemos 
conformarnos con aportar unas cuantas monedas en el cestillo. La limosna 
tiene que ir más allá. La limosna nos habla de las obras de misericordia: 
prestar ayuda a quien necesita, visitar a un enfermo o al que vive en soledad, 
enseñar al que no sabe, dar buen consejo al que nos lo pide, compartir 
alegrías, repartir sonrisa, ofrecer nuestro perdón a quien nos ha ofendido, ser 
paciente con los defectos de los demás... La limosna es esa disponibilidad 
para compartir todo, lo que tenemos y lo que somos, la prontitud a darse a sí 
mismos. Significa la actitud de apertura y la caridad hacia el otro. san Pablo lo 
tenía muy claro: “Si diera todos mis bienes para dar de comer a los pobres… si 
no tengo caridad, de nada me sirve”.  
 
También san Agustín es muy elocuente cuando escribe: “Si extiendes la mano 
para dar, pero no tienes misericordia en el corazón, no has hecho nada; en 
cambio, si tienes misericordia en el corazón, aun cuando no tuvieses nada 
que dar con tu mano, Dios acepta tu limosna”. 
 

Donativos a Caritas Parroquial en ES68 0075 0928 7206 0102 0821 
 

Estigmas de San 
Francisco de Asís 



 
 
Lectura del libro del Éxodo [20, 1-17] 
 

En aquellos días, el Señor pronunció 
estas palabras: «Yo soy el Señor, tu 
Dios, que te saqué de la tierra de 
Egipto, de la casa de esclavitud. No 
tendrás otros dioses frente a mí. No 
te fabricarás ídolos, ni figura alguna 
de lo que hay arriba en el cielo, abajo 
en la tierra, o en el agua debajo de la 
tierra. No te postrarás ante ellos, ni 
les darás culto; porque yo, el Señor, 
tu Dios, soy un Dios celoso, que 
castigo el pecado de los padres en los 
hijos, hasta la tercera y la cuarta 
generación de los que me odian. Pero 
tengo misericordia por mil 
generaciones de los que me aman y 
guardan mis preceptos. No 
pronunciarás el nombre del Señor, tu 
Dios, en falso. Porque no dejará el 
Señor impune a quien pronuncie su 
nombre en falso. Recuerda el día del 
sábado para santificarlo. Durante seis 
días trabajarás y harás todas tus 
tareas, pero el día séptimo es día de 
descanso, consagrado al Señor, tu 
Dios. No harás trabajo alguno, ni tú, ni 
tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu 
esclava, ni tu ganado, ni el emigrante 
que reside en tus ciudades. Porque en 
seis días hizo el Señor el cielo, la 
tierra, el mar y lo que hay en ellos; y 
el séptimo día descansó. Por eso 
bendijo el Señor el sábado y lo 
santificó. Honra a tu padre y a tu 
madre, para que se prolonguen tus 

días en la tierra, que el Señor, tu Dios, 
te va a dar. No matarás. No 
cometerás adulterio. No robarás. No 
darás falso testimonio contra tu 
prójimo. No codiciarás los bienes de 
tu prójimo. No codiciarás la mujer de 
tu prójimo, ni su esclavo, ni su 
esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada 
que sea de tu prójimo». 
 

Salmo responsorial [Salmo 18] 
 

 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los Corintios [1, 
22-25] 
 

Los judíos exigen signos, los griegos 
buscan sabiduría; pero nosotros 
predicamos a Cristo crucificado: 
escándalo para los judíos, necedad 
para los gentiles; pero para los 
llamados —judíos o griegos—, un 
Cristo que es fuerza de Dios y 
sabiduría de Dios. Pues lo necio de 
Dios es más sabio que los hombres; y 
lo débil de Dios es más fuerte que los 
hombres. 
 

 

Lectura del santo evangelio según 
san Juan [2, 13-25] 
 
Se acercaba la Pascua de los judíos y 
Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en 
el templo a los vendedores de bueyes, 
ovejas y palomas, y a los cambistas 
sentados; y, haciendo un azote de 
cordeles, los echó a todos del templo, 
ovejas y bueyes; y a los cambistas les 
esparció las monedas y les volcó las 
mesas; y a los que vendían palomas 
les dijo: «Quitad esto de aquí: no 
convirtáis en un mercado la casa de 
mi Padre». Sus discípulos se 
acordaron de lo que está escrito: «El 
celo de tu casa me devora». Entonces 
intervinieron los judíos y le 
preguntaron: «Qué signos nos 
muestras para obrar así?». Jesús 
contestó: «Destruid este templo, y en 
tres días lo levantaré». Los judíos 
replicaron: «Cuarenta y seis años ha 
costado construir este templo, ¿y tú 
lo vas a levantar en tres días?». Pero 
él hablaba del templo de su cuerpo. Y 
cuando resucitó de entre los muertos, 
los discípulos se acordaron de que lo 
había dicho, y creyeron a la Escritura y 
a la palabra que había dicho Jesús. 
Mientras estaba en Jerusalén por las 
fiestas de Pascua, muchos creyeron 
en su nombre, viendo los signos que 
hacía; pero Jesús no se confiaba a 
ellos, porque los conocía a todos y no 
necesitaba el testimonio de nadie 
sobre un hombre, porque él sabía lo 
que hay dentro de cada hombre. 
 
 

El grupo de Amigos de 
San Francisco continua 
con la actividad 
“Tardes con San 

Francisco de Asís”, 
abierta a todos los que 

quieran conocer mejor el estilo de 
vida franciscano en el siglo XXI. La 
próxima será el lunes día 4, a las 
17:30.  

 
Jueves 7, a las 
20:00. 
Durante la 
Cuaresma 
tendremos 
ocasión de 

acercarnos al sacramento de la 
reconciliación, con un sacerdote 
durante la Adoración. 

 
Viernes 8 de 
marzo, a las 
20:15. Esta 
vez lo 
preparara la 
Catequesis 

de Confirmación. La misa será en la 
capilla de invierno y luego pasaremos 
a la iglesia para realizar el viacrucis. 
 

 
En el mes de marzo, el Papa Francisco 
nos invita a orar por los nuevos 
mártires, testigos de Cristo. Para que 
quienes en diversas partes del mundo 
arriesgan su vida por el Evangelio 
contagien a la Iglesia su valentía y su 
impulso misionero. 


